








INTRODUCCION

De acuerdo con la política de riego que ha venido apli—

cando el gobierno federal en todo el país^ la Secretaría de -

Recursos Hidráulicos se dispuso a construir el Distrito de —

Riego "Presidente Benito Juárez"? en la región istmeña del

tado de Oaxaca? mediante la presa que lleva el mismo nombre#

Sin investigar previamente y con el detenimiento debido-

el régimen de propiedad de los terrenos que comprende el sis

tema? la citada Secretaría elevó a la consideración del presi

dente Lic. López Mateos? en noviembre de 19^2? un decreto que

declaró de utilidad publica la expropiación de ^-7?000 hectá—

reas en el mencionado distrito de riego? expresando dicho dé

bete qu.o había "grandes extensiones de tierra pertenecientes

a antiguas comunidades indígenas? cuyos derechos no han sido-

todavía precisados mediante una correcta planificación y titu

lación"? y que "no existe una correcta titulación de las tie

rras que permitan fijar y reconocer? con justicia? los dere—

''hos que sobre los terrenos sujetos a riego deben respetarse?

y hay? por tanto? peligro de que se consoliden maniobras de -

despojo"? antecedentes que basaron el decreto de expropiación

de las ̂ 7?000 hectáreas citadas en la región de Juchitán Oax^

ca« Se declaraba? asimismo? que debían excluirse las superfi

cies ejidales? las comunales? los fundos legales o zonas de -

urbanización? las pequeñas propiedades legítimamente adquirí-







de riego para comuneros que no poseían pertenencias? y los -

terrenos de diferentes calidades que seguirán en forma comu

nal? con lo cual se dio cima a la planificación catastral de

las 68?112 hectáreas en estudio» Finalmente? se proyecto un-

plan de cultivos para el próximo ciclo agrícola? cumpliéndo

se con todo esto los objetivos de esta tesis»
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REVISION DE LITERaTT^RA

Formas Jurídicas de Tenencia de la Tierra-

en México.

De acuerdo con lo establecido en la Constitución Polí

tica de México de9 1917 se reconocieron tres tipos de tenen

cia de la tierras el ejidoj la pequeña propiedad y la pro—

piedad comunal (Manzanilla 8.9 196?).

A partir de 1917 los gobiernos de la Revolución han en

tregado al campesino mexicano más de 55 millones de hectá—

reas beneficiando a 2o300,000 ejidatarios que viven en

22^000 ejidoSo Ademásj existe en la actualidad un millón y-

medio de peaueños propietarios dedicados a tareas agropecua

riasj con una superficie de 50 millones de hectáreas y ̂ 000

comunidades indígenas sobre 20 millones de hectáreas que —

constituyen la propiedad comunal.

La Revolución Mexicana? iniciada en 19IO9 dio al país-

una nueva estructura agraria? a través de la Constitución -

de 1917? que consiste en el reconocimiento de tres tipos de

tenencia de la tierras el ejido, la pequeña propiedad y la-





zación.

Además de las tierras propias para el cultivo? en los-

casos de ejidos agrícolas? se entregan otras de uso comun?-

que sirven de agostadero. Así? el ejido se presenta como —

una unidad topográfica? en la mayoría de los casos? en la -

cual el núcleo de población constituye una comunidad local-

de tipo rural.

La pequeña propiedad es de dos tiposs agrícola y ganade

ra. La primera tiene como límite 100 heccareas de riego o -

humedad de primera? 200 hectáreas de temporal? ^00 hectá

reas de agostadero y 800 hectáreas de monte. Asimismo? se -

considera como pequeña propiedad inafectable l50 hectáreas-

de riego dedicadas al cultivo de algodón y 300 hectáreas ó.§,

dicadas al plátano? caña de azúcar? cafó? henequén? hule? -

cocotero? vid? olivo? quina? vainilla? cacao? o árboles fru

tales. (Artículos 10^ del Código Agrario y lo del Reglamen

to de Inafectabilidad Agrícola y Ganadera).

La pequeña propiedad ganadera es la extensión de terr^

nos necesaria para mantener hasta 500 cabezas de ganado ma

yor? o sus equivalentes en ganado menor? de acuerdo con la-

capacidad forrajera de la tierra.

La pequeña propiedad en nuestro país? cumple su fun---

ción social y por lo tanto es inafectable? cuando está en -

explotación.

Tanto el ejido como la pequeña propiedad? son conside-
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rados como los pilares de nuestra economía agrícola y es per

manente actividad del Estado fortalecerlos y propiciar su ar

monica y fructífera convivencia.

El tercer tipo de tenencia de la tierra^ q^e está sujeto

a un rágimen jurídico especial, es la propiedad comunal. Esta

se puede definir como el conjunto de tierras, bosques y aguas

que disfrutan en coimín los núcleos de población que de hecho-

o por derecho guardan el estado comunal. Este tipo de propie

dad de la tierra es muy antiguo y se remonta hasta antes de -

la llegada de los españoles y se presenta como costumbre muy-

arraigada en determinados grupos indígenas? por lo cual la —

ley lo reconoce y protege.

En cumplimiento de lo dispuesto por las leyes reglamenta

rias del Artículo 27 Constitucional, el Estado, por conducto-

del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, reconoce

y legaliza los tres tipos de tenencia de la tierra en la si--

guiente formas por lo que hace al ejido, los ejidatarios reci

ben certificados de derechos agrarios expedidos por el Presi

dente de la República, en los cuales se reconocen sus dere

chos para participar en los beneficios derivados de la explo

tación do los bienes ejidales, concedidos al núcleo de pobla

ción a que pertenecen. Si el ejido se encuentra parcelado, el

Estado expide los llamados títulos parcelarios, en los cuales

se reconoce el derecho a un ejidatario a la explotación de

una determinada unidad de dotación o parcela. Asimismo y por-



medio de estos documentos? el ejidatario designa? dentro del

núcleo familiar? a sus sucesoreso

Cuando la Resolución Presidencial respectiva ordena la-

segregación de una parte del ejido para convertirla al régi

men de propiedad privada y constituir la zona de urbaniza

cion? las autoridades agrarias entregan a los ejidatarios be

neficiados y a los llamados avecindados? un certificado de -

derecho a solar urbano y? cuatro años más tarde? el título -

ñe propiedad sobre el solar asignado? siempre y cuando las -

personas beneficiadas hayan construido casa habitación y vi

van en ella.

Un núcleo de población acredita sus derechos sobre las-

tierras? montes o aguas que recibid? con la Resolución Pre

sidencial debidamente publicada? con su plano topográfico de

finitivo y con el acta de ejecución de dicha Resolución Pre

sidencial.

El pequeño propietario legaliza la tenencia de la tie—

rra? por medio del título de propiedad que en derecho común-

proceda? y el Estado reconoce su inafectabilidad por medio -

del certificado que le expide? siemrre y cuando se pruebe —

que dicha propiedad sea agrícola o ganadera? se encuentre —

dentro de los límites fijados por la Constitución General de

la República y de sus leyes orgánicas relativas? que en este

Caso lo son el Codigo Agrario y el Reglamento de Inafectabi-

lidad Agrícola y Ganadera y? además, que esa propiedad se
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mantenga en explotación»

Un núcleo de población que de hecho o por derecho —

guarda el estado comunal, legaliza la tenencia de la tierra

en la siguiente formas si no posee títulos o éstos son defi.

cientes, pero la posesión ouieta, pacífica y piablica de las

tierras ha quedado demostrada, previo el procedimiento res

pectivo, se expide un título por medio de la Resolución Pre

sidencial que reconoce la propiedad de las tierras, montes-

0 aguas en su caso» Si existen títulos que amparen la pro—

piedad comunal, estos se legalizan mediante su inscripcion-

en el Registro Agrario Nacional y en el Registro Publico de

la Propiedad corresDondiente» En el caso de existir conflic

tos por límites de bienes comunales, los núcleos de pobla—

cion legalizan la tenencia de la tierra por medio de la Re

solución Presidencial que se expida y en caso de no estar -

conformes con ella, por la sentencia inapelable que dicta »

la Suprema Corte de Justicia de la Nación.

Títulos a Comuneros de Juchitán, Oaxaca»

En este estudio (Alcerreca, I966) se hace referencia -

especial al título que se entrego en lo individual a los c^

mujieros, aplicando por primera vez las disposiciones conte

nidas en la legislación agraria vigente, a su vez basadas -

en las salvedades que hace el Artículo 27 de la Constitu-i—

cidn Federal del país» Estos títulos se refieren a las tie

rras que de tiempo muy atrás, antes de que se iniciara la
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Reforma Agraria Mexicana, vienen poseyendo algunos campesi

nos de los pueblos que conservan el estado comunal, sobre -

cuyos terrenos de pertenencia individual no alcanzaron a re

cibir titulacic5n, al dejar de ser de pertenencia colectiva-

los bienes do las comunidades, a mediados del siglo pasado;

pero que han venido conservando en propiedad individual, —

transmitiéndolos de padres a hijos y realizando con ellos -

operaciones de compra-venta, de garantía hipotecaria o de -

arrendamiento, casi siempre entre los propios comuneros»

Pero como esto es precisamente lo que ha dado lugar a-

diversas interpretaciones, por desconocimiento, de la tran¿

formación que sufrió el régimen de propiedad de los bienes-

comunales de los pueblos indígenas al aplicarse las disposi

ciones jurídicas que se dictaron a mediados del siglo pasa

do, se hará necesario describir a erandes rasgos cuáles fue

ron los efectos que produjeron esas disposiciones.

Para ello tendremos que referimos a la Ley de Desamor

tizacion de Bienes de Manos Muertas de 25 de junio de l856,

que al entrar en vigor encontró a la mayoría de los mídeos

indígenas del país disfrutando de tierras, bosques y aguas;

algunos pueblos, amparados por títulos que les fueron expe

didos durante el virreinato y, los más, poseyéndolas desde-

tiempo inmemorial sin haber alcanzado a recibir titulación.

Unos 7 otros poseían, en algunos casos, terrenos de cultivo

que se subdividían entre los agricultores de la comunidad^-
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terrenos que se denominaban de comi'n repartimiento o de co

munidad? en tanto que los montes y los pastos? de aue más -

generalmente disfrutaban? no se subdividían y eran aprove—

chados como terrenos comunales por todos los integrantes —

del núcleo o

Como consecuencia de las características tradicionales

de la época precortesiana y como resultado de las disposi—

ciones dictadas por la Corona Española? las tierras que di¿

frutaban los pueblos indígenas —ya fueran de cultivo o es

tuvieran subdivididos entre ellos? ya de montes y pastos —

disfrutados en común —todas estaban fuera del comercio• —

Los núcleos indígenas no debían enajenarlas ni gravarlas? y

5  por tanto? eran inalienables e imprescriptibles? caracte

rísticas que en términos generales se conservaron hasta me

diados del siglo pasado*

Al entrar en vigor la ley de 25 de junio de 1856

apuntada directamente contra las comunidades religiosas—?-

al incapacitar también a las comunidades civiles para poseer

o administrar bienes raíces? alcanzo en sus efectos a los -

bienes de las comunidades indígenas? resultando que su api i

cacion obligaba a desaparecer el estado comimal? debiendo -

subdividirse y enajenarse los bienes? lo que determinaba —

que los terrenos de que disfrutaban las comunidades? queda

ran reducidos a propiedad privada»

Como se observa? con ello no solo se levanté la prohi-



13

blcion de enajenar los bienes que les pertenecían a las comu

nidades, sino que se obligaba a que no fueran de posesión co

lectiva y a su adjudicación individual.

Al observarse los primeros efectos desfavorables para -

los indígenas que estaba produciendo esta ley, se legisló pa

ra intentar remediarlos, establecióndose, según la circular-

de 9 de octubre de l856 de Lerdo de Tejada —dictada a los -

tres neses de promulgada la ley—, que todo terreno cuyo va

lor pasara de doscientos pesos se adjudicara al tenedor, ya-

lo tuviere de repartimiento o estuviera de cusilquier otro mo

do sujeto a desamortización, sin que se les cobrara alcabala

, ni se les obligara a pagar derecho alguno y sin necesidad-

tampoco del otorgamiento de escritura de adjudicación?

pues para constituirlos dueños y propietarios en toda forma®

..." del terreno adjudicado, bastaría el título que debía —

darles la autoridad política, con el sello de la oficina, —

protocolizándose los documentos que expidiera®

Como consecuencia de estas ultimas disposiciones, prefe

rentemente se adjudicaron a los comuneros los terrenos de —

cultivo que venían poseyendo c-n forma individual, y los pre

fectos políticos expidieron un gran mimero de títulos que —

hemos tenido a la vista en multitud de casos.

Empero, los comuneros que no se apresuraron a obtener

la titulación de las porciones de que disfrutaban en lo indi

vidual, la siguieron conservando en su poder, transmitióndo—
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así como dispone que a las comunidades que ya tienen título

se les reconozca y a las que carezca de título se les expi

da, paralelamente establece que a los comuneros que tengan-

el documento que ampara sus pertenencias individuales, como

resultado do las adjudicaciones hechas de acuerdo con la

ley de 185*65 se les respete en su posesión. Pero al mismo -

tiempo, el artículo 3O6 del ordenamiento citado, establece-

que a los comuneros que carecen de documento no solamente -

se les respete la posesión, sino que se les expida el títu

lo por los bienes que disfrutan individualmente.

Establecidas estas particularidades, observemos ahora-

cuál es el régimen de propiedad que la legislación fija pa

ra los bienes comunales y cuál para los bienes que pertene

cen individualmente a los comuneros. La legislación agraria

5  al establecer que los derechos que adquieren los núcleos-

de población sobre los bienes que se les conceden por eji—

dos, no pueden enajenarse, cederse, transmitirse, arrendar

se, hipotecarse o gravarse, a la vez determinada con toda -

claridad que estas disposiciones son igualmente aplicables-

a los bienes que se reconozcan y titulen en favor de las C£i

munidades, no de los comuneros? con lo cual los terrenos do

uso comdn —pastos y montes de que disfrutan los mídeos in

dígenas—, cuando son confirmados y titulados, quedan suje

tos al mismo rógimen que caracteriza a los bienes ejidales,

quedando así perfectamente definido cuál es el rógimen de
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propiedad que corresponde a los bienes comunales de los nía-

cieos indígenas, según lo estatuido por el artículo I38 del

ordenamiento citado.

Por cuanto hace a los bienes de oue disfrutan en lo in

dividual los comuneros, y que como ya se ha dicho el codigo

ordena que también deben reconocerse y titularse, la cues—

tion es distinta. Si se advierte que el propio Artículo 27-

Constitucional equipara a los bienes disfrutados individual

mente, y titulados conforme a la citada ley de 1058, con --

aquellos otros bienes individuales que no fueron titulado.s,

pero que vienen siendo, poseídos a nombre propio, a título-
de dominio, con anterioridad de diez años y con superficies

no mayores de cincuenta hect^.roas ——ambos exentos por mand¿

to constitucional de ser restituidos a los pueblos de donde

provienen—• Esto significa que los bienes individuales de-

uno y otro tipo tienen las mismas características en cuanto

a su régimen de propiedad.

Si la ley, al establecer los procedimientos que deben-

seguirse para reconocer y titular los derechos sobre los
bienes comunales, ordena también que deben reconocerse y tj.

tularse los que, dentro de éstos, correspondan individual
mente a los comuneros y por separaño señala para los bienes

comunales un régimen de propiedad semejante al de los bie

nes ejidales, sin mencionar que los que pertenecen a los c^

muneros participen de las mismas características, la ley re,
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glancntaria es concordante con el mandato constitucional? —

pues equipara los bienes amparados con título con los bienes

que deben titularse. De esto resulta que si los comuneros —

con título son propietarios de lo que tienen? los comuneros-

a quienes debe darse el título? gozan de igual prerrogativa-

Descritos hasta aquí los antecedentes que Son el funda

mento de la legislación vigente? de aplicación y observancia

general para todas las comunidades indígenas del país y para

todos los comuneros que forman parte de ellas? pasamos a ob

servar lo que aconteció en la regi(5n de Juchitán? del Estado

de Oaxaca.

Sin que previamente se investigara con detenimiento el-

regimen de propiedad de los terrenos que comprende el siste

ma? la citada Secretaría de Recursos Hidráulicos elevá a la-

consideracidn del presidente López Mateos? en noviembre de -

1962? un decreto que declaro de utilidad publica la expropia

cióh de las k-7 mil hectáreas en el distrito de riego. En es

te decreto se expresaba que -grandes extensiones de tie

rra pertenecen a antiguas comunidades indígenas cuyos dere--

chos no han sido todavía precisados mediante una correcta —

planificación y titulación. " y que r^no existe una co

rrecta titulacioh de las tierras que permitan fijar y recono

cer con justicia los derechos que sobre los terrenos sujetos

a riego? deben respetarse? y hay por tanto peligro de que se

consoliden maniobras de despojo#"•••"? antecedentes que basa—
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les expidiera^ segiín lo dispuesto por la ley»

Si la resolución confirmatoria dictada a nombre del pue

blo de Juchitán sólo hubiera adolecido de las imperfecciones

que se han citado5 posiblemente no habría producido entre —

los indígenas a quienes trató de beneficiar5 tanto desconten

to como ocasionaron tres declaraciones que incluyó la propia

resolución? a) o- que dentro de la superficie que se confirma

ba no existían propiedades particulares? por lo que prácti

camente se declaraba la inexistencia de las pequeñas porcio

nes pertenecientes a los comuneros? b)»- que expresamente se

incorporaban al rógimen ejidal las 68 mil 112 hectáreas que-

se titulaban? con lo cual las pertenencias individuales de -

los comuneros automáticamente salían de su dominio? y se cafii

biaba totalmente en rógimen de propiedad tradicional que

habían conservado durante tanto tiempo? a pesar de todas las

vicisitudes; y c).- que la incorporación al rógimen ejidal -

se operaba a petición de los propios interesados? a pesar de

que no lo habían solicitado»

Al llegar a la zcna el señoi licenciado Díaz Ordaz? co-^

mo candidato a la primera magistratura del país? tomó contac

to con el problema? conoció la inconformidad de los juchite-

cos y les ofreció poner en práctica las medidas adecuadas p^

ra resolver su problema»

Al asumir la presidencia de la Repiíblica? como una de -

sus primeras ocupaciones? el licenciado Díaz Ordaz dispuso -
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que se corrigieran los inconvenientes, se buscara la tranqui

lidad en la región —entonces seriamente quebrantada— y, fi

nalmente, se lograra que los campesinos aprovecharan conve--

nientemente los beneficios de las obras hidráulicas.

Para conseguir estos propósitos fue necesario que el

fe del Departamento de Asuntos Agrarios, desde principios —

del año pasado (1965), tuviera numerosas entrevistas con di

versos grupos de comuneros de la región, para hacerles enten

der que no había sido el proposito del" gobierno privarlos --

del derecho de sus tierras, incorporándolos a un régimen que

no habían solicitado, sino que, por el contrario se había --

tratado de confirmarles la posesión de que venían disfrutan

do. Les dio facilidades para que se asomaran a otros distri

tos de riego y observaran que en ellos se encontraban las —

tres formas de propiedad que son producto de nuestra Reforma

Agraria, haciéndoles entender que la creación de un Sistema-

de Riego construido por el Estado, no implica necesariamente

la incorporación de todas las tierras beneficiadas a un solo

régimen de propiedad. Les reitero, asi mismo, que era propo

sito del gobierno perfeccionar la Resolución Presidencial me

diante su correcta ejecución, lo que hacía indispensable re¿

lizar en la región istraeña los trabajos necesarios que permi

tieran al Departamento conocer, a ciencia cierta, cuál era -

la verdadera forma de distribución de la tierra? cuáles los-

distintos regímenes a que estaba sujeta y quiénes las perso-
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ñas o pueblos a que pertenecían. Finalmente se logro que los

juchitecos y tehuanos aceptaran la designación de una briga

da aue investigara la realidad imperante en la zona.

Los trabajos realizados por esta brigada vinieron a re

velar que la Resolución Presidencial que consideró las 68 —

mil 112 hectáreas confirmadas a Juchitáii? como típicamente -

comunales y por tanto? susceptibles de ser incorporadas al —

rógimen ejidal? partió de informaciones incompletas? cuyas -

conseucneicas habría necesidad de reconsiderar.

Mediante el levantamiento topográfico se precisó que de

las 67 mil 132 hectáreas que comprende el sistema de riego?-

3 mil 289 hectáreas pertenecían a 800 propietarios en peque

ño? de Tehuantepec? con un promedio de h hectáreas por suje

to. Se determinó que el sistema abarcaba 8 mil 175 hectáreas

de terrenos ejidales pertenecientes a cinco núcleos? con un-

total de mil M-99 ejidatarios. Se definiú que de las 68 mil -

112 hectáreas confirmadas a Juchitén? 30 mil quedaban bajo -

riego comprendidas en el sistema. Por otra parte 11 mil 607-"
hectáreas corresuondían a terrenos comunales propiamente di

chos; en tanto que las 27 mil 675 hectáreas restantes perte

necían a 3 mil 887 comuneros? que las vienen poseyendo con -

anterioridad a la iniciación del expediente de confirmación?

con superficies individuales menores de 50 hectáreas? resul

tando un promedio de casi 7 hectáreas por comunero.

Conocidos estos datos? se hizo necesario definir cuál -
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debía ser9 jurídicamente, el alcance de la Resolución Presi

dencial que reconoció y titulo bienes al rnícleo de Juchitán,

incorporándolos al régimen ejidal, frente a la realidad que-

puso de manifiesto el levantamiento topográfico. Al efecto,-

se determino que, de acuerdo con los múltiples precedentes -

de ejecución parcial de resoluciones dictadas a favor de los

pueblos, cuando no es posible su ejecución total, en el pre

sente caso la sentencia no podía tener el efecto de recono

cer y titular como tierras comunales de Juchitan —incorpo

rándolas al dominio del pueblo—27 mil 675 hectáreas pertene

cientes a 3 niil 887 comuneros que las vienen poseyendo en lo

individual a nombre propio y a título de dominio, con más de

diez años de anterioridad a la iniciación del expediente de

confirmación, en parcelas con superficies menores de 50 hec

táreas.

Se consideró qué, si tratándose del procedimiento resti

tutorio —en el cual el pueblo está en aptitud de acreditar-

con un título la propiedad de las tierras y puede comprobar

la forma y la fecha en que fue despojado de ellas— la Cons

titución General de la República dispone en la parte final -

de la fracción VIII del artículo 27, que se respeten las pe£

tenencias que reúnan los requisitos apuntados, con más razón

deben ser respetadas cuando no se trata de restituir bienes-

a un pueblo, sino de reconocerle y titularle los que viene -

poseyendo.
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Sobre estas bases9 se determino que la Resolución Presi

dencial que reconoce y titula bienes al pueblo de Juchitan -

en 68 mil 112 hectáreas9 debía ser ejecutada parcialmente9 -

es decir9 solamente en la parte que corresponde a las tie

rras de que viene disfrutando el pueblo en forma comunal9 de

blondo excluirse las 27 rail 675 hectáreas pertenecientes a -

los comuneros del mismo núcleo9 a reserva de que9 cuando se-

juzgue sobre la ejecución del fall09 la autoridad competente

lo de por ejecutado en términos hábiles9 o sea hasta donde -

fue posible legal y materialmente cumplimentarse»

A continuación so estableció que debía procederse a ej¿

cutar la disposición legal que ordena reconocer los bienes -

que corresponden individualmente a los comuneros9 ya que el-

levantamiento catastral realizado permitía definir la ubica

ción de cada lote, su origen, colindancias y superficies que

lo constituían,debiéndose expedir los títulos de propiedad -

correspondientes a los comuneros» De esta mansra se cumplían

por primera vez las disposiciones legales a que se ha aludi

do» > a
Se concluyó, igualmente, que debían expedirse certifica

dos de inafectabilidad agrícola a favor de los propietarios-

en pequeño del pueblo de Tehuantepec, incluidos en el Siste

ma, quienes tienen documentos que acreditan la propiedad de

sús predios» Esta certificación de inafectabilidad no era --

estrictamente indispensable, porque las superficies de que -

disfrutan están muy lejos de aproximarse siquiera a los lími
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tes de la propiedad afectable; pero se considero que con

ella se ponía? como se puso? punto final a la inconformidad-

que manifestaron los tehuanos solidarizados con los indige—

ñas de Juchitán.

Con estosantecedentes? se formularon los documentos que

el señor Presidente de la República entrego a los comuneros-

de Juchitán en el acto celebrado el día 31 del mes de marzo-.

TÍltimo; 3 mil 88? títulos que amparan la propiedad de sus —

predios? ninguno mayor de 50 hectáreas? la gran mayoría de -

ellos como superficies mucho menores? que vienen poseyendo -

con mucha anterioridad, así se aplicaron por primera vez? —

como ya se ha dicho? los mandatos de la loy? gracias a que -

en el caso fue posible realizar los trabajos técnicos neces^

rios y previos a la expedición de los títulos; el señor Pre

sidente entrego asimismo 800 certificados de inafectabilidad

agrícola a propietarios en pequeño en Tehuantepec? con super

ficie individual en promedio de 3 hectáreas.

Distribuyo mil ̂ 1? certificados de derecho agrario a

ejidatarios de cinco pueblos que cuentan con tierras compren

didas dentro del sistema? y puso en manos de otros ejidata—

rios títulos parcelarios de los que tradicionalmente se expi

den cuando se hace el parcelamiento de las tierras ejidales.

Con estas consideraciones creemos haber explicado cuáles

fueron los documentos que recibieron los indígenas beneficia

dos con el sistema de riego Presidente Benito Juárez. Todas-
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las tierras quedaron dentro del marco de las tres formas de

tenencia que preconiza nuestra Reforma Agrarias la propiedad

en pequeño inafectable para finalidades agrarias^ el ejido y

la propiedad de los mídeos indígenas que guardan el estado-

comunal o
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OBSERVACION Y ESTUDIO

Para la ejecución de la Resolución Presidencial de fe—

cha 17 de junio de 196^+, en la cual se confirman los bienes-

comunales al poblado de Juchitah, Oaxacaj y sus anexas Xadaniy

Espinal, La Ventosa, Unión Hidalgo y Chicapa de Castro, los-

cuales tienen una superficie total de 68,112-5^-00 hectáreas

5  el Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización designó

una brigada especial, de la que formo parte el autor del pre

sente estudio.

Los trabajos de campo se ejecutaron previa notificación

a los colindantes, de acuerdo con el plano proyecto aprobado

en la Resolución Presidencial, en el cual están localizadas-

las zonas urbanas de los poblados de Juchitan, Xadani, Espi

nal, La Ventosa, Unión Hidalgo y Chicapa de Castro, así como

los ríos de Los Perros, Zopipulapan o Verde y Chicata. Tam~

bión se localizaron las vías de comunicación, las carretera-

Panamericana y Transfstmica y el ferrocarril Panamericano.

Se determinaron, asimismo, los terrenos de riego y de -

otras calidades, y en la ejecución del presente ordenamiento

se comprobó que en los terrenos de riego existían posesiones
de nativos del lugar y de un pequeño mlmero de gentes avecin

dadas, quienes no aceptaron la Resolución Presidencial, en -

lo que corresponde al tercer punto resolutivo, que dispone»-

"Los bienes comunales confirmados debon incorporarse al régi
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vaya adelantando el levantamiento topográfico de las porcio

nes poseídas individualmente y entre tanto es posible conce

der títulos a los comuneros? en los tárminos del Artículo —

306 del ordenamiento antes invocado? la Brigada expedirá a -

los interesados constancias de posesión por la superficie —

que cada uno disfrute? para ser canjeadas por el documento -

definitivo que el Departamento Agrario les expedirá oportuna

mente•

En base al acuerdo del Cuerpo Consultivo Agrario de fe-

cha 9 de abril de 196?, se procedió a efectuar el levanta

miento topográfico de tipo catastral} para lo cual se sigui¿

ron los siguientes métodos: Los terrenos comunales de Juchi-

tán, situados dentro del Sistema de Riego No. 19 y que son -

el objeto de la inconformidad para ejecutar la Resolución —

Presidencial en todos sus términos, fueron seccionados y se-

asignó a cada ingeniero integrante de la brigada una de es

tas secciones, para localizar en cada una las fracciones que

hubiera en posesión de los campesinos de la comunidad. El —
procedimiento fue el siguientes ün levantamiento general de-
la zona comisionada, por ángulos extemos e internos, con re

petición, y distancias medidas a estadia y cinta, calculando
hasta coordenadas un plano a escala de lsl0,000. Posterior

mente se hizo la localización de las parcelas efectuando el-

cálculo para constmir a rumbo y distancias y determinando -
las superficies planimétricamente.



31

Como resultado de estos trabajos? se llego al conocí—

miento de que una superficie de 255175-00-00 hectáreas? es

tá ocupada y trabajada individualmente por 3?78? campesinos

?  quienes vienen poseyendo sus parcelas desde hace muchos -

años? en la mayoría de los casos heredadas de sus abuelos.-

Las superficies localizadas fluctiían de 1-00-00 a 30-00-00-

hectáreas? comprobándose también que en forma comunal dis—

frutan una superficie de ^2?937-5^-00 hectáreas? de las -—

cuales ̂ ?906-00-00 son de riego y 38?031-5^-00 son de tempo

ral? agostadero? cerril y otras calidades* Por lo tanto? la

Resolución Presidencial que confirma sus bienes comunales a

Juchitán y sus Anexos? Xadani? Espinal? La Ventosa? Unión -

Hidalgo y Chicapa de Castro? con superficie total de 68?112

-5^-00 hectáreas fue ejecutada parcialmente? es decir se —

realizó en cuanto a la confirmación de ̂ 2?937-5^-00 hectá—

reas? de las cuales i+?906-00-00 hectáreas son de riego y —

38?031-5lf-00 hectáreas? de temporal? agostadero? cerriles y

otras calidades.

Por lo que se refiere a las propiedades que en forma -

individual han estado en posesión de 3^787 campesinos desde

tiempo inmemorial y que en conjunto suman 25?175-00-00 hec

táreas? y tomando en cuenta que en México no existen ante—

cedentes sobre titulación individual de propiedades de ori

gen comunal? sino sólo de confirmación y titulación de bie

nes comunales a todo un pueblo? la brigada propuso que se -
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titularan individualniente los predios en posesión de los ca^

pesinos, "basándose en los Artículos 3069 66 y í+8 del Código-

Agrario en vigor, y que a la letra dicens

" Art. 306.- El Departamento Agrario, de oficio o a pe

tición de parte, iniciará los procedimientos para reconocer-

y titular correctamente los derechos sobre bienes comunales,

cuando no haya conflictos de linderos, así como los que co—

rrespondan individualmente a los comuneros, teniendo en cuen

ta lo que se dispone en el artículo 66."

" Art. 66.- Quienes en nombre propio y a título de domi

nio posean, de modo continuo, pacífico y público, tierras y-

aguas en cantidad no mayor del límite fijado para la propie

dad inafectable, tendrán los mismos derechos que los propie

tarios .inafectables acrediten su propiedad con títulos -

debidamente requisitados, siempre que la posesión sea, cuan

do menos, cinco años anterior a la fecha de publicación de -

la solicitud, o del acuerdo que inicie un procedimiento agra

rio V

" Art. ̂ 8.- Al concederse una restitución de tierras, -

bosques o aguas, "únicamente se respetarán?

!•- Las tierras y aguas tituladas en los repartimientos

hechos conforme a la ley de 25 de junio de 1856;

II.- Hasta 50 hectáreas de tierras con las aguas corre¿

pendientes, cuando sean de riego, siempre que hayan sido po

seídas en nombre propio, a título de dominio, por más de —
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diez años anteriores a la fecha de la notificación inicial-

del procedimiento qnese haga al propietario o poseedor5 en-

Ics tórminos de la ley vigente en la fecha de la solicitudj

III.-Las aguas necesarias parausos domésticos de los-

pQl33_g^os que las utilicen en el momento de dictarse la res^

lución respectiva?

IV.- Las tierras y aguas que hayan sido objeto de dot¿

ción, a un núcleo o nuevo centro de población agrícola? y

V.- Las aguas destinadas a servicios de intérés públi

co."

Para lo cual se adjunta un proyecto de título para so

meterlo a lacón si de ración de la Superioridad? asegurandose-

que con ósto se resolvería la inconformidad y el pueblo —-—

aprovecharía los beneficios que le proporciona el Distrito-

de Riego.

Tomando en consideración el informe rendido por la bri

gada en el Istmo de Tehuantepec, el Cuerpo Consultivo Agra

rio pronunció el siguiente acuerdo*

"I. Que se aprueben los tórminos en que fué ejecutada-

la Resolución Presidencial de fecha 17 de junio de 1961+, —

por lo que se refiere a la confirmación de los bienes comu-
naleS) y no así en cuento a su incorporación al rógimen ju
rídico ejidal, por haberse comprobado la inconformidad de -

los comuneros que en rnSmero de 3»787 vienen poseyendo pequg

ñas fracciones de tierra en forma individual» las cuales su
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man un total de 25j175-00-00 hectáreas. Esta superficie deb^

rá excluirse de la confirmación quedando firme ásta solamen

te en lo que se refiere a los terrenos de temporal, agostade

ro, cerril y otras calidades, con superficie total de 3^,031

-5^-00 hectáreas, que son disfrutadas en comían por el vecin

dario; así como los terrenos de riego que aun no han salido -

del dominio de la comunidad, la superficie de los cuales es-

(le í+,906-00-00 hectáreas, que se trabajan en forma colectiva.

Por lo tanto, la superficie total que se confirma al pueblo-

de Juchitán y sus Anexos, como ha quedado establecido en el-

acta de ejecución de la Resolución que se menciona, es de --

^2,937-5^-00 hectáreas, y la superficie que se excluye, por-

tratarse de posesiones individuales de origen comunal, es

25?175-00-00 hectáreas."

"II. Habióndose comprobado que existen 3?787 campesinos

que en forma individual han venido trabajando sus pequeñas -

posesiones, las que en conjunto hacen un total de 25,175-00-

00 hectáreas, provenientes de los terrenos de común reparti

miento, y tomando como base el plano catastral y el informe-

elaborados por la Brigada Agraria designada ex profeso; asi-

como lo dispuesto por el Artículo 306, en relación con el ̂ 8
del Código Agrario vigente, el Cuerpo Consultivo Agrario a—

cordó aprobar el proyecto de título que se presento a su coji

sideración que tiende a garantizar la posesión de los campe

sinos sobre sus pequeñas propiedades de origen comunal, sin-
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mas límite que el señalado por el Artículo 27 Constitucional

y Codificación Agraria vigentes, aprobó la expedición de los

títulos a los 3,787 comuneros que trabajan individualmente -

sus pequeñas porciones, de acuerdo con el proyecto que en —

esta misma sesión ha quedado aprobado#"

"III. A fin de que en el Registro Agrario Nacional se -

inicie la inscripción de los títulos que se expedirán a los-

conruneros que en forma individual vienen poseyendo predios -

de comón repartimiento en la comunidad de Juchitán y Anexos,

este acuerdo servirá de base para que se forme el apéñdice -

respectivo del libro que con este motivo se abra."

Con base en este acuerdo, el C. Presidente de la Repil--

blica hizo entrega de los primeros títulos de propiedad de -

origen comunal, en su gira de trabajo en el Istmo de Tehuan-

tepec, con fecha 3C de abril de 1966, habiéndose titulado --

hasta la fecha 2,93^ parcelas y quedando pendientes por titu

lar 853
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CONCLUSIONES

1. El poblado de Juchltln y los Anexos de Xadani» EspjL

nal, La Ventosa, Uni<5n Hidalgo y Chioapa de Castro, poseían

en forma comunal, desde tiempos de la Colonia, una superfi

cie de 68,112-5'f-OO hectáreas de tierras de cultivo y de —

otras calidades, sin contar con escrituras legales de pro—

piedad*

2. Por Resolución Presidencial de 17 de junio de 196lf,

se reconoció a la comunidad la posesión de la superficie —

mencionada, pero debiendo incorporarla al rógimen jurídico-
ejidal.

3. Esta resolución no fue aceptada por los poseedores-

de la tierra, por lo que el Cuerpo Consultivo Agrario dispji

so que una brigada de ingenieros deslindara los predios y -
estudiara la causa de la inconformidad»

h. Una vez hechos los trabajos y estudios correspon

dientes, se llegó a la conclusión de que existía una super
ficie de 25,175-00-00 hectáreas de riego en posesión, de ca
muneros, otra de 1^,906 hectáreas de riego en posesión del -
pueblo, explotadas en forma comunal y una tercera superfi
cie de 38,031-00-00 hectáreas de agostaderos, cerril y o-

tras calidades, tarabión explotadas en forma comunal, todas-

las cuales forman la superficie de 68,112-51^-00 hectáreas -
arriba mencionada*
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La Brigada Agraria comisionada propuso la titula

ci(5n individual de 25? 175-00-00 hectáreas de riego, y la —

confirmación y titulación de /4?2?937-5^-00 hectáreas en for

ma comunal al poblado de Juchitan.

6. El Cuerpo Consultivo Agrario aprobó las proposicio

nes anteriores y ordenó las titulaciones correspondientes.

7o Como resultado de la solución dada al problema de -

la tenencia de la tierra en Juchitán, se ha notado un incre

mente considerable en las superficies de cultivo, pues da—

tos proporcionados por la Secretaría de Recursos Hidráuli--

cos, se ha solicitado permiso para sembrar una superficie -

de 16,^27-00-00 hectáreas, dentro del Sistema de Riego para

el ciclo de invierno y 17,303-00-00 hectáreas, para el ci

clo de primavera verano.

El Comité Directivo Agrícola del Distrito de Riego No.

19, propone los sj-^, .lentes cultivos, proporcionando los da

tos de costos y producción, asi como recomendaciones econó-

m'^^as.
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dos Mdena reconocer , _ _... _
Agrario ^ Comunales, asi como los que corresjiondan indi-
derechos ®''^|Íi||,-o„uneros y teniendo en cuenta lo- que dispone el -
articiirililiiismo ordenamiento, ha tenido a bien expedir el pre-
sente titulo

-^m ' ■' el predio rustico proveniente de los terre
nos'^ comün'rép&timiento de la Comunidad de JUCHITAN y sus Anexos-
SANTA UÁRimÉMÉHli ESPINAL, LA VENTOSA, UNION HIDALGO y CHIOAPA DE^
CASTRO, propiedad de
en virtud de qüe el interesado está en posesión

1 r* «círsr. c c cj lís í H í/-í fi ̂  í Ó H HpI O t O p p h í m íde 10 años anteriores a la iniciación del procedimiento; confiimat
rio y porque la superficie del mismo no.es mayor.¡ide 50. Has,- ; Elvpre-i
dio.que ampará;.:^;^:^: figura en el plano catastral con el núraC'-
ro A en el Municipio de_
Ex-Dto. de JüGhitáñ, Estado de Oaxaca, con^ las colindand :• exTeft^'íí
sione^a.:;yHcL^W^ft(¿íeí^t-ierra que a continuación se/iiñdidlÁniíí-^
queda del Art. 27
C... O L S: -digo Agrario,":

AREAS Y CÁLiDADES DE TIERRAS;
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De', temporal
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v<-':

il


